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Prólogo

Este
es un comentario devocional acerca de los libros de Tito, Filemón y
Hebreos que encontramos en la Biblia. Cuando digo comentario
devocional me refiero al enfoque del pasaje
respecto a lo
que nos tiene que decir acerca de nuestro caminar con el Señor. Mi
propósito no es ser demasiado exhaustivo o académico. Sin embargo,
espero que el lector obtenga una mejor comprensión de estos libros
de la Biblia y pueda ver cómo se relacionan con la vida
cotidiana.

En la Epístola a Tito, Pablo le
escribe a una persona llamada Tito, quien se encontraba ministrando
a los creyentes de Creta, y en ésta le da su consejo en cuanto a la
vida de la iglesia. Sus consejos trataban acerca de la manera de
encontrar
líderes piadosos que llevaran la iglesia a una relación más
profunda con Dios. Además, instruye a Tito en cuanto a la manera de
lidiar con los falsos maestros, y le da pautas para vivir una vida
pura y santa que muestre el fruto de la salvación.

En Filemón, Pablo se dirige a un señor que
es cristiano para hablarle de su esclavo recién convertido y que ha
huido de casa. Él exhorta a Filemón a perdonar y darle otra
oportunidad al esclavo que en algún momento le fue inútil. Este es
un libro que nos desafía a perdonar y a confiar
nuevamente.

La Epístola a los Hebreos se
escribió para los judíos convertidos al cristianismo que
necesitaban ver la superioridad de Cristo y Su nuevo pacto sobre la
ley de Moisés. Al usar ilustraciones del Antiguo Testamento,
el autor explica
cómo Cristo cumplió con los requisitos que la ley establecía, y
marcó un mejor camino. El libro de Hebreos es un desafío a
perseverar a pesar de las dificultades que se presentan en nuestras
vidas. El autor exhorta a los lectores a que consideren a Cristo y
Su obra. Él nos llama a acercarnos valientemente a Dios por medio
de la obra de Cristo y nos muestra cómo Su obra es suficiente para
todas nuestras necesidades espirituales.

Como sucede con todos los libros
de esta serie, mi deseo es que usted pueda leer el pasaje bíblico juntamente
con este comentario. Si solamente lee el comentario, entonces
estaría pasando por alto una parte vital de lo que estoy tratando
de lograr. Este comentario no es para reemplazar la Biblia; es
simplemente una herramienta para ayudarle a estudiar. Tampoco este
estudio trata de reemplazar al Espíritu Santo. Aunque confío en que
el Espíritu Santo de Dios me ha guiado en la elaboración de este
libro, reconozco que Él también debe guiarlo en la lectura y en el
estudio del mismo, así como de las Escrituras que éste trata de
explicar. Pídale al Espíritu de Dios que le dé discernimiento.
Quiera Él que este estudio le sirva para ello.

¿Le gustaría tomar un momento
para poner un par de asuntos delante del Señor en lo que
comienza este
estudio? Lo primero sería que le pida al Señor que use esta
enseñanza en su vida y que por medio de ella usted se acerque más a
Él. En segundo lugar, hay miles de copias de esta serie de
comentarios que están siendo enviadas de manera gratuita a pastores
necesitados y a obreros cristianos en varias partes del mundo. Ore
para que este libro y los otros de esta serie sean herramientas
útiles en las manos del Espíritu de Dios para que otros se acerquen
más a Cristo. ¡Que Dios le bendiga ricamente a medida que avance en
este estudio! Gracias por sus oraciones.

F. Wayne Mac
Led


INTRODUCCIÓN A
TITO

 Autor:

Pablo es el
autor de esta carta a Tito. Él se identifica en Tito 1:1.


Trasfondo:

Tito era un gentil que
colaboraba con Pablo y Bernabé (ver Gálatas 2:1-3), y que había pasado tiempo
ministrando en la ciudad de Corinto. En 2 Corintios 7:6-15 vemos
que le trae a Pablo noticias del estado en que se encontraba la
iglesia en aquella ciudad. Según esta última carta de Pablo a la
iglesia de Corinto, Tito había sido un obrero muy activo que había
tomado la iniciativa de ministrarles por su propia cuenta (2 Co.
8:16). Pablo apoyó firmemente el ministerio de Tito y exhortó a la
iglesia a amarle como un verdadero siervo de Dios (2 Co.
8:23-24).

Cuando Pablo escribió esta carta, Tito se
encontraba en Creta, una isla en el Mar Mediterráneo. Pablo le
había pedido que permaneciera allí por más tiempo para el
nombramiento de los ancianos y para terminar algo que faltaba por
hacer (Tit. 1:5).

Todo parece indicar
que los
creyentes en Creta necesitaban ser guiados en cuanto a la manera de
vivir la vida cristiana. Según Pablo, y según uno de sus propios
profetas, los cretenses eran conocidos por ser mentirosos, gente
malvada y glotona (ver Tito 1:12). La labor de Tito era instruir a
los creyentes de aquel lugar en cómo vivir la vida cristiana y
caminar en la verdad de la Palabra de Dios. Aquí Pablo le da
consejos a Tito acerca de los requisitos que debían tener los
ancianos que necesitaba nombrar, y lo que Dios esperaba de los
miembros de aquella iglesia en general. El propósito de Pablo al
escribir a Tito era el de ayudarle a tomar decisiones sabias acerca
de la iglesia y su liderazgo.


La Importancia
de Este Libro en la Actualidad:

La carta a Tito es bastante
práctica. Debido a que la iglesia en Creta era una iglesia gentil
nueva, necesitaba que se le enseñara algunas de las pautas más
básicas en cuanto a cómo vivir la vida cristiana. Pablo le da
instrucciones a Tito referente a cómo debían comportarse los
hombres y las mujeres ahora que se habían vuelto a Cristo. El libro
muestra que hay una norma que Dios espera que todos los creyentes
cumplan en su caminar con Él.

Pablo exhorta a Tito a que hable
con la autoridad que le había sido dada por Dios como Su
representante. Él debía hacer lo mejor que pudiera para advertir, enseñar
y animar a los creyentes de Creta a convertirse en ejemplos de
Cristo para una sociedad malvada y mentirosa. En una época en la
que estamos tentados a ser como todo el mundo en la sociedad, el
desafío de este libro es muy real. Dios llama a Su pueblo a ser
ejemplo de santidad en medio de tinieblas y maldad.


1 - UN SIERVO EN LA FE

Leamos Tito 1:1-4

Tal y como era su costumbre,
Pablo comienza esta carta presentándose a sí mismo. Muy a menudo,
en sus presentaciones, podemos dar una breve mirada al corazón y
propósito de Pablo. En esta carta a Tito, Pablo comparte con sus
lectores el privilegio que sentía de ser un siervo de la
fe.

Pablo se presenta como un siervo
de Dios y apóstol de Jesucristo conforme a la fe de los escogidos de Dios y el
conocimiento de la verdad. Para poder entender esto que Pablo está
diciendo necesitamos explicarlo por partes.

El apóstol se llamaba a sí mismo
‘siervo de Dios’. La palabra griega que aquí se usa es la palabra
“doulos”. La
idea que esto da es que Pablo era un esclavo de Dios. Un esclavo
servía a los intereses de su amo por encima de sus propios
intereses. En otras palabras, el esclavo vivía para complacer a su
amo. Pablo se complace en presentarse como siervo o esclavo de
Dios. Él había consagrado su vida en servicio a su Señor y Amo, y
ya no era dueño de sí mismo. Él había rendido todos sus derechos a
su Señor y se había consagrado a servirle y agradarle a Él. Todos
necesitamos llegar hasta ese lugar en nuestras vidas.

Pablo les dice
a sus lectores que él también era apóstol de Jesucristo. Como
apóstol, Pablo había sido escogido especialmente por Dios como Su
representante. Veamos que Pablo tenía dos metas como apóstol.

Vemos primeramente que Pablo era
apóstol conforme a la fe de los escogidos de Dios (versículo 1). Los
elegidos son los verdaderos hijos de Dios. Pablo veía su función
como apóstol para ministrar a todos los que pertenecían al Señor
Jesús. Él era un apóstol conforme a la fe de ellos. En otras
palabras, era su responsabilidad fomentar la fe de los hijos de
Dios. Aunque ya hemos venido al Señor Jesucristo y lo hemos
aceptado como nuestro Salvador, aún necesitamos fomentar nuestra
fe. Necesitamos ser alentados en esos momentos en los que
atravesamos situaciones difíciles. Necesitamos ser desafiados
cuando escogemos sendas que son caminos de perdición. La
responsabilidad de Pablo era fortalecer y edificar la fe del pueblo
de Dios. Él lograba esto por medio de sus predicaciones, oraciones,
cartas y los desafíos que les hacía en áreas específicas de sus
vidas. Pablo tenía la carga como apóstol de ver que los creyentes
llegaran a ser todo lo que Dios había preparado para ellos. Él
tenía el llamado como apóstol de fortalecer la fe de
ellos.

Vemos, en segundo lugar, que
Pablo también era apóstol conforme al conocimiento de la verdad que
es según la piedad (versículo 1). Dios le había confiado a Pablo la
verdad de Su Palabra. Esta verdad era una verdad que conducía a la
piedad y a un carácter como el de Cristo. Pablo era responsable ante Dios
de pasar fielmente esa verdad a otros. Su llamado era predicar y
enseñar esa verdad con la meta de traer a las personas al propósito
de Dios. Como siervo, era responsabilidad de Pablo cuidar de ella
con su vida. Esta verdad no debía ser negociada ni adulterada. Su
deber era defenderla fielmente contra las falsas enseñanzas, para
que de esta manera el pueblo de Dios pudiera conocerla y así vivir
vidas santas y piadosas. La verdad que Pablo predicaba era una
verdad que conducía a la piedad. No se trataba de simples hechos o
una mera doctrina. Esta verdad cambiaba vidas y era práctica;
además, producía piedad en quienes la tomaban en serio.

Veamos en el versículo 2 cómo
Pablo define la piedad. Él les dice a sus lectores que la piedad era fe y
conocimiento en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, quien
no miente, había prometido antes de la creación. Examinemos esto de
manera más detallada.

La piedad de la que Pablo aquí
habla estaba conectada a la fe y al conocimiento. No puede haber piedad (es
decir, vida consagrada a Dios) sin fe y conocimiento. Es por la fe
en la obra de Jesucristo que nos convertimos en hijos de Dios. Es
por medio del conocimiento de Su Palabra que crecemos en nuestra
relación con Él.

La piedad también se relaciona
con la esperanza de la vida eterna. ¿Qué logra en el creyente la
esperanza de la vida eterna? Le produce valor para enfrentar la
muerte y las pruebas de esta vida con confianza, porque sabe lo que
le está reservado. Nuestra esperanza de vida eterna nos desafía a vivir vidas
santas y puras, sabiendo que el Señor nos pedirá cuentas por
nuestras vidas cuando estemos delante de Él. También produce en
nuestros corazones agradecimiento y alabanza por el regalo que nos
ha dado y por el privilegio que tenemos de vivir por siempre con
Él. La piedad está directamente ligada a nuestra esperanza de vida
eterna.

Pablo le afirma a Tito en el
versículo 2 que su fe, su conocimiento y su esperanza de vida
eterna descansaban en Dios, quien no miente. Si hay algo de lo que podemos
estar seguros como creyentes es que los que pertenecemos al Señor
viviremos para siempre con Él. Estaremos en Su presencia y
caminaremos con Él por toda la eternidad. Esta promesa que tenemos
proviene de un Dios que es completamente confiable.

Veamos que el conocimiento, la
fe y la esperanza del creyente fueron prometidos desde antes del
principio de los siglos (antes de la creación) (versículo 2). Antes
de que el mundo fuese creado, Dios decidió crear un pueblo que
estaría con
Él para siempre. La historia de este mundo es la historia de Dios
alcanzando a Sus hijos y acercándolos a Él de acuerdo al propósito
que tenía antes de que el mundo fuera creado.

Aunque la promesa de Dios de
vida eterna era desde antes de la creación, al principio los seres humanos no
tenían bien claro cómo era que Dios cumpliría ese propósito. Los
profetas del Antiguo Testamento estaban deseosos de que llegara el
tiempo del cumplimiento de esa promesa en el cual se rompería la
barrera entre Dios y las personas. En el versículo 3 Pablo le dice
a Tito que a su debido tiempo Dios manifestó esa promesa. El
cumplimiento de esa promesa vino por medio del Señor Jesucristo
quien murió en la cruz y cargó con nuestros pecados. Pablo tenía el
privilegio de anunciar al mundo este maravilloso mensaje. Él les
mostraba a sus lectores que Jesús es el cumplimiento de esa promesa
eterna hecha por Dios.

Cristo era el enfoque central de
la predicación de Pablo. Él era el cumplimiento de la promesa de
vida eterna hecha por Dios. La esperanza de todo el mundo descansaba en
Jesucristo y Su obra. Era este mensaje acerca de Cristo el que
fortalecería la fe de los escogidos y les daría esperanza y
confianza de vida eterna.

Al haber compartido con sus
lectores la naturaleza de su llamado, Pablo, vuelve su atención hacia
Tito, su colaborador, y le recuerda que él es un verdadero hijo en
la fe. Como verdadero hijo en la fe, Tito caminaba en la esperanza
de la vida eterna y la verdad de la Palabra de Dios. Pablo comienza
deseándole la plenitud de la gracia y la paz de Dios.


Para
meditar:

¿Cómo describe
el apóstol su ministerio en este pasaje?

Pablo se consideraba un esclavo
o siervo de Cristo. ¿Qué significa esto? ¿Podría decir usted que es
un esclavo o un verdadero siervo de Jesucristo?

¿Cómo está
conectada la piedad a la fe, al conocimiento y a la esperanza?

¿Cómo resulta
Jesucristo ser el cumplimiento de las promesas de Dios hechas antes
de la creación?


Para orar:

Pídale al Señor que le ayude a
estar dispuesto a rendirse a Él como Su siervo. Pídale que le revele aquello
que usted no quiera ceder.

Agradézcale a
Dios por lo que Cristo logró para usted en la cruz.

Agradézcale a
Dios por ser fiel a Sus promesas.

Pídale al Señor que le ayude a
vivir más plenamente en la fe, el conocimiento y la esperanza que conducen a la
piedad.


2 - LOS ANCIANOS

Leamos Tito 1:5-6

Esta carta a Tito la envía el
apóstol Pablo. El interés de Pablo es instruir a Tito en cuanto a
lo que necesitaba hacer en la región de Creta. En
específico él
lo desafía a terminar la obra a la que había sido llamado. La
iglesia en Creta necesitaba madurar y organizarse. Pablo le había
confiado esta tarea a Tito. Esta carta no nos muestra solamente el
ministerio de Tito en particular sino también el interés de Pablo
por las iglesias de su tiempo.

Pablo le recuerda a Tito que la
razón por la que lo había dejado en Creta había sido para corregir
lo que faltaba (versículo 5). El apóstol le había dejado la
responsabilidad de nombrar ancianos en cada ciudad
donde se
hubiese establecido una iglesia. Para Pablo era importante que la
iglesia tuviese un fuerte liderazgo; y le explica a Tito el tipo de
líderes que debería buscar. En este capítulo examinaremos lo que
Pablo enseñó acerca de los requisitos para los ancianos.



Irreprensible

El anciano debía ser
irreprensible. Esto no quiere decir en ningún momento que el
anciano tenía que ser perfecto. Solamente Jesús vivió una vida
perfecta. Los ancianos pecan, pues dicen cosas que no deben y sus
actitudes no siempre son las correctas. Algunos de ellos hasta poseen un
pasado pecaminoso, y es que son seres humanos como cualquiera de
nosotros. Al Pablo decirle a Tito que el anciano debía ser
irreprochable, le estaba diciendo que cuando el anciano pecara,
tenía que lidiar con ese pecado, confesarlo al Señor y recibir
restauración. Éste debía ser una persona que se deleitara en
caminar en armonía con Dios y Su propósito; y que cuando cayera,
rápidamente confrontara su pecado para que no se interpusiera entre
él y su Dios.


Marido de una Sola Mujer

El segundo requisito para un
anciano era que debía ser marido de una sola mujer. Necesitamos
entender que en la cultura de ese tiempo los hombres solían tener
más de una mujer. Pablo le dijo a Tito que esto no era el plan de
Dios. Desde el principio de los tiempos el plan de Dios era que el hombre
tuviese una sola mujer. Dios le dio a Adán una sola mujer para que
fuese su compañera. Así que ese era el propósito de Dios desde el
principio.

La declaración que aquí hace
Pablo levanta varias interrogantes. ¿Puede ser anciano un hombre que se
vuelva a casar después de la muerte de su esposa? Al volverse a
casar el anciano está tomando a su segunda esposa. Para responder
esto debemos entender que la muerte rompe el pacto del matrimonio
entre un hombre y una mujer. La Escritura es clara en cuanto a que
la persona cuyo compañero(a) haya fallecido está libre para casarse
(1 Co. 7:39). Aunque este hombre se haya casado con su segunda
esposa, no está en pecado. Debido a que su primera esposa falleció
sigue teniendo una sola esposa, por lo que le está permitido ser
anciano.

¿Y qué hay con un hombre que le
haya sido infiel a su esposa? ¿Al ser infiel este hombre ha tomado
para sí una segunda esposa (aunque no se haya casado con ella)?
Esta es obviamente una situación muy diferente a la del primer ejemplo que
acabamos de considerar. En este caso, el hombre ha pecado
claramente contra su esposa, contra la iglesia y contra Dios; ya
dejó de ser irreprensible y la iglesia debe tratar este asunto por
medio de la disciplina.

Después de haber dicho esto debemos recordar
que el Señor Jesús también perdonó a quienes habían incurrido en el
pecado sexual. Cuando el Señor perdona, Él ya no nos tiene en
cuenta ese pecado (Sal. 103:12; He. 10:17). Aunque queramos dejar
que pase algún tiempo para que haya sanidad, debemos reconocer la
realidad del perdón de Dios en estas situaciones. El apóstol Pablo,
antes de venir al Señor, había hecho mucho daño a la obra de Dios.
Pedro, siendo creyente, negó al Señor. David, aun siendo creyente,
adulteró y cometió asesinato. En cada uno de estos casos, el Señor
los perdonó y siguió usando a cada uno de estos hombres. Nunca
podemos perder de vista este perdón, pues nuestra meta como el
cuerpo de Cristo debe ser restaurar a los creyentes que han caído,
y restaurarles también al ministerio. Debemos ser cuidadosos de no
tener en contra de un hermano algo que Dios ya haya perdonado y
olvidado.

¿Y qué hay con quienes se han
divorciado? La Escritura permite el divorcio en ciertas
situaciones. Si el hombre se divorcia y se casa de nuevo, ¿no ha tomado acaso
una segunda esposa? Una vez más debemos examinar la causa de este
divorcio. ¿Acaso dejó a su esposa porque se cansó de ella o porque
no quiso tomarse el tiempo en salvar su matrimonio? ¿Dejó a su
esposa porque vio a alguien que le gustaba más? Podemos aprender
mucho del tipo de líder que puede ser un hombre al examinar su vida
familiar. La manera en que obre en su vida familiar indicará la
manera en que obrará en la iglesia.

El anciano debe ser alguien que
haya
demostrado ser una persona fiel en situaciones difíciles. Sin
embargo, debemos considerar su pasado teniendo en cuenta lo que ya
dijimos en cuanto al arrepentimiento y el perdón. Las personas
pueden cambiar, y Dios perdona y restaura. La pregunta que hay que
hacer es si esa persona se ha arrepentido de cualquier error que
haya cometido, y si ahora está viviendo con una esposa a quien está
consagrado y a quien le es fiel. Debemos tener cuidado de mantener
a las personas rehenes de su pasado cuando Dios ya las ha perdonado
y ahora se encuentran viviendo en victoria.


Hijos
Respetuosos y Creyentes

Percatémonos, en tercer lugar,
que el anciano no debía ser solamente un ejemplo en su relación con
su esposa sino también con sus hijos. Pablo le decía a Tito que
los hijos
debían ser creyentes, y no ser conocidos por su desobediencia y su
vida desordenada. Veamos esto con más detalle.

Los hijos de los ancianos debían
ser creyentes. Existen algunos puntos de vista que difieren en
cuanto a lo que Pablo quiso decir con esto. Hay ancianos en todo el mundo cuyos
hijos no están caminando con el Señor o que todavía no han aceptado
al Señor como su Salvador. ¿Quiso Pablo decir que ningún hombre que
tuviese hijos incrédulos podía ejercer la función de anciano en la
iglesia? Si este fuera el caso, necesitaríamos esperar a que los
hijos de los ancianos crecieran y aceptaran al Señor para que al
menos pudieran tenerse en cuenta. Entonces su ministerio y su
llamado estarían completamente sujetos al comportamiento de sus
hijos.

La palabra “creyentes” pudiera ser traducida
también como “fieles” o “confiables”. Algunas versiones de la
Biblia han escogido usar la palabra “fieles” en vez de “creyentes”
(Biblia del Jubileo, Reina Valera 1909, Palabra de Dios para
Todos). La idea es que el anciano se haya esforzado en entrenar a
sus hijos en los caminos de Dios. Pablo aclara esto cuando dice que
los hijos de los ancianos no deberían ser acusados de “libertinaje”
o “desobediencia” (NVI). Si mientras sus hijos se encuentren bajo
su cuidado y responsabilidad él no se preocupa por su
comportamiento y su bienestar espiritual, ¿qué nos dice esto del
tipo de líder que será para la iglesia?

En este pasaje deberíamos
enfocarnos en los esfuerzos del anciano en tener una familia
consagrada a Dios y no en el compromiso individual de cada hijo. Una mirada
rápida al Antiguo Testamento nos muestra que muchos hombres de Dios
tenían hijos que no siguieron sus ejemplos. David tuvo hijos que se
desviaron de los caminos de Dios. Los hijos de Isaac, Abraham, y
Job no siguieron al Señor. Vemos que Dios no rechazó a estos
hombres por causa de sus hijos. Sin embargo, Él sí esperaba que
ellos hicieran su parte en enseñar a sus hijos en los caminos de
Dios. Nadie puede garantizar que si enseñamos y compartimos a
Cristo con nuestros hijos, ellos siempre van a venir al Señor. El
anciano no puede garantizar la salvación de ninguno de sus hijos,
pero sí puede hacer su parte para enseñarlos y capacitarlos en los
caminos del Señor.

El anciano debía ser un ejemplo.
Debía ser
irreprensible en su relación con Dios. Esto no quiere decir que
tenía que ser perfecto. Sin embargo, debía caminar en obediencia a
Dios, y cuando pecara debía arrepentirse inmediatamente y ser
restaurado. Debía también tomar muy en serio su papel como líder
espiritual de la familia amando a su esposa e instruyendo a sus
hijos en los caminos de Dios.


Para
meditar:

¿Qué significa
ser irreprensible? ¿Caracteriza eso nuestras vidas?

¿Qué nos enseña este pasaje
acerca de la importancia de la familia para un líder cristiano? ¿Cuán propenso
está un líder cristiano de ignorar las necesidades de su familia
por estar ministrando las necesidades de los demás?

Tomemos un momento para examinar
la relación con nuestro cónyuge y nuestros hijos ¿Somos los líderes
espirituales
que nuestras familias necesitan?


Para orar:

Pidamos al
Señor que nos examine y nos muestre si hay algún área específica de
nuestras vidas que necesitamos arreglar con Él.

Tomemos un momento para orar por
nuestro cónyuge y nuestros hijos. Pidamos a Dios que los acerque más a
Él.

Oremos por las
esposas y los hijos de los ancianos en nuestras iglesias.

Pidamos a Dios que nos capacite
para ser los líderes espirituales que Él quiere que seamos, primero
para nuestras familias y luego para nuestra iglesia.


3 - LOS OBISPOS

Leamos Tito 1:7-9

Pablo le había estado hablando a
Tito acerca de su responsabilidad de enseñar y nombrar líderes en
las iglesias de Creta. En la reflexión pasada Pablo instruía a Tito
acerca de los requisitos para los ancianos. En los versículos del 7 al 9 el
apóstol habla acerca de los requisitos de un obispo.

El obispo era un pastor o
supervisor. Él podía ser el responsable de una iglesia o podía
estar supervisando el trabajo de un grupo de iglesias. Veamos lo
que Pablo tenía que decir acerca de los requisitos de esta
posición.

El obispo, según Pablo, era
administrador de la obra de Dios. Aquí la palabra ‘administrador’
es muy significativa, pues ésta no era una posición que él hubiese
decidido tener por sí mismo, sino que fue escogido por Dios para esta función.
Dios le había dado la orden de administrar los asuntos de un
aspecto en específico de Su reino. Este era un llamado muy
particular de Dios. Hay muchas personas que quieren ejercer la
posición de pastor u obispo, pero no todos han sido llamados por
Dios de manera particular para esta función.



Irreprensible

Debido a que el obispo había
recibido esta responsabilidad de parte de Dios, él necesitaba ser
un hombre de carácter. Al igual que el anciano, el obispo debía
ser intachable. Como vimos anteriormente, esto no quiere decir
que el obispo debe ser alguien que nunca haya pecado. Solamente el
Señor Jesús es perfecto. Sin embargo, esta persona debería ser
alguien que se supiera no estuviera viviendo en pecado. Él debía
tener un carácter que los demás admiraran y estuvieran dispuestos a
seguir. Si caía en pecado, él debía tratar inmediatamente ese
pecado, ponerse a cuantas con Dios y ser un instrumento limpio para
ser usado por Él.


No
Soberbio

Pabló añadía, además, que el
obispo no debía ser soberbio. La palabra soberbio en el griego
significa “arrogante” u “obstinado”. El líder soberbio sabe lo que
quiere y obliga a las personas a lograrlo, a veces ignorando los
problemas que causa en el camino. Al actuar de esa manera no tiene en
cuenta a las personas de las cuales es responsable. A veces, para
salirse con la suya, fuerza a las personas o las presiona. Pablo le
recordaba a Tito que un obispo debía ser cordial en su trato con
las personas.

¡Cuántas veces queremos asumir la función
del Espíritu Santo! No es nuestra responsabilidad convencer a las
personas de pecado y cambiar su manera de ser. Ese ministerio le
corresponde al Espíritu Santo. El obispo ha de ser gentil y
paciente. Él debe darle espacio al Espíritu Santo para que obre, en
Su tiempo, en las vidas de Su pueblo. Mientras el Espíritu hace esa
obra, el obispo ha de amarlos y ser paciente con ellos. Esto es
algo que no siempre va a ser fácil. Tenemos que recordar la
paciencia y la bondad de Dios hacia nosotros en nuestra rebelión y
tomar eso como nuestro ejemplo. Las personas a las que el obispo
ministra no son perfectas. Ellas van a cometer errores, y no
cumplirán siempre con las normas de la Palabra de Dios. El obispo
tendrá que lidiar con ellas con paciencia y amor.


No
Iracundo

El obispo no debía ser iracundo
(versículo 7). Es decir, tenía que controlar sus emociones y su
lengua. Las cosas no le iban a salir siempre como él quería. Las
personas lo iban a decepcionar, y algunas iban a
rechazar lo
que dijera. La tendencia sería enojarse con esas personas. La ira
no cumple los propósitos de Dios. Tenemos que admitir que hay veces
en que la ira es algo justificado. Sin embargo, Pablo le dice a
Tito que el obispo debía ser lento para airarse. Una vez más vemos
la importancia de la paciencia. El obispo que impusiera las cosas y
respondiera en ira cuando las cosas no se hicieran a su manera no
era el tipo de siervo que Dios estaba buscando. El obispo tenía que
ser paciente y tener el control de sus emociones.


No Dado al
Vino

El obispo no debía ser un
borracho. Él no debía dejar que la bebida fuerte influyera u
obstaculizara el ministerio al cual Dios lo había llamado. El
obispo necesitaba tener control. A cualquiera que abusara del
alcohol le estaba prohibido ejercer la función de obispo. En lugar de ser
controlado por el vino, él debía ser controlado por el Espíritu
Santo (ver Efesios 5:18).


No
Pendenciero

Si un hombre ejercía el papel de
obispo, éste no debía ser un hombre violento. El reino de
Dios no se expande
por medio de la violencia; se expande por medio del ministerio del
Espíritu Santo. La persona que es dada a la violencia piensa que
puede hacer progresar el reino de Dios con su propia fuerza. La
violencia proviene de la carne. Esa violencia puede manifestarse en
forma de disciplina excesiva, o de opresión. Quienes están
acostumbrados a la violencia usarán la fuerza en el intento de
expandir el reino de Dios. Estarán tan enfocados en las reglas, las
medidas y los principios que se olvidarán del amor, la misericordia
y la compasión. Ministrarán según la carne y no por el Espíritu. El
obispo debe amar a las personas y tener compasión por ellas. Él no
ha de recurrir a la fuerza para que las personas se conformen a los
caminos del reino. En cambio, ha de ser paciente y amable,
confiando en el Espíritu de Dios y no en los esfuerzos de la
carne.


No Codicioso
de Ganancias Deshonestas

El obispo tampoco ha de buscar
obtener ganancias deshonestas. Él debe ser honesto en su trato con
las personas. No debe usar su cargo para enriquecerse a expensa de otros. El
dinero y las posesiones no deben ser su motivación. Él ha de estar
dispuesto a rendirlo todo por causa del reino. Debe ser, además,
generoso y abnegado en el servicio.


Hospedador

En vez de
buscar
ganancias para sí, el obispo debe ser hospitalario (versículo 8).
Es decir, debe usar los recursos que Dios le ha dado a favor del
reino. Él ha de mostrar bondad hacia los desconocidos y a los
amigos por igual. Debe ser una persona generosa y preocupada que se
deleita en usar lo que tiene para ministrar a otros.


Amante de lo
Bueno

El obispo debe amar lo que es
bueno. En este mundo hay muchas cosas malvadas. El obispo no se
deleita en esas cosas. No es solo que no participa en ellas, sino
que hasta encuentra repulsivo mirarlas o escucharlas. Su mente está puesta
en lo que es bueno. Su corazón ama las cosas de Dios. Él rechaza
cualquier cosa que sea contraria a la Palabra de Dios. Este hombre
se deleita en Dios y Sus caminos desde lo más profundo de su ser.
En él no hay hipocresía.


Sobrio

En el versículo 8 Pablo le
continúa diciendo a Tito que el obispo debía ser prudente, es
decir, tener dominio propio. El dominio propio es parte del fruto
del Espíritu. Es una capacidad dada por Dios para tomar control
sobre la
carne y sus deseos. La carne desea lo malo. Tiene hambre de pecado.
A veces ese deseo de la carne es muy fuerte y podemos ser presa de
él y su influencia. El Espíritu de Dios está dispuesto a darnos el
fruto del dominio propio. Él nos dará la fuerza para resistir los
fuertes deseos de la carne. El obispo debe ser un individuo que
haya abierto su corazón al ministerio del Espíritu de Dios para
fortalecerle y vencer las tentaciones de la carne. Este requisito
hace que esta persona resista la fuerte influencia de la carne, sus
deseos lujuriosos y pecaminosos, y que ande en victoria
espiritual.


Justo y
Santo

El obispo también ha de ser
justo y santo. La persona que es justa se encuentra bien con Dios.
Esta persona también debe ser santa. Esto significa
no estar
mancillado por el pecado y estar apartado para Dios y Sus
propósitos. Las personas santas son puras en sus acciones, motivos
e intenciones. Esta santidad es un regalo de Dios. El Espíritu
Santo es la fuente de esta naturaleza nueva y santa. El obispo se
rinde a la obra que el Espíritu Santo está haciendo en él; y está
llegando a ser cada vez más como Jesús.


Dueño de sí
mismo

Esto tiene que ver con la
disciplina y es otra característica del obispo. La disciplina es la
capacidad de tener el control de uno mismo y sus acciones. La persona que
es disciplinada controlará sus emociones y pasiones para poder
hacer lo que es correcto. Él no es perezoso o descuidado en sus
responsabilidades. Está consagrado a la causa del reino, y no le
teme al trabajo arduo o tener que sufrir por causa del
reino.


Retenedor de
la Palabra Fiel

Finalmente, en el versículo 9
dice que el obispo debe ser alguien que retenga firmemente “la
palabra tal como ha sido enseñada”. El obispo conoce la verdad de
Dios y está agarrado a esa verdad. El enemigo hará cualquier cosa con tal de
adulterar la verdad. Habrá momentos en que predicar y enseñar la
verdad será muy difícil. No todos disfrutarán escucharla; y en
algunos casos, predicarla traerá persecución y pruebas. Las
personas se burlarán e insultarán a quienes prediquen la verdad.
Sin embargo, el obispo permanecerá firme e
intransigente.

El obispo debía enseñar la
verdad de la Palabra de Dios para la exhortación y el
fortalecimiento del cuerpo. Él debía corregir fielmente a quienes
se desviaban
o se oponían a la verdad. Tenía que predicarla, enseñarla,
defenderla y vivirla de manera práctica en su vida.

La labor de ser un obispo no
debía tomarse a la ligera. Él debía ser un ejemplo de santidad y
pureza. Debía amar a las personas y estar lleno de compasión y bondad en su
trato con ellas. Debía ministrar en el poder del Espíritu Santo,
afirmado fielmente en la Palabra de Dios. Su deber era llevar a
otros a la verdad de la Palabra y demostrarla delante de ellos con
su vida y su hablar.


Para
meditar:

Dios nos ha
dado a todos la tarea de velar por ciertos aspectos de Su reino.
¿Cuál es nuestra responsabilidad que nos ha tocado?

El obispo debía
ser paciente y amable. ¿Qué nos enseña esto en cuanto al interés de
Dios por las personas?

¿Acaso alguna vez hemos tratando
de asumir el papel del Espíritu Santo en el intento de convencer y
persuadir a otros basados en nuestras propias fuerzas? ¿Por qué eso está
mal?

Tomemos un
momento para examinarnos a la luz de lo que enseña este pasaje
acerca de los requisitos de un obispo. ¿Muestra usted en su vida
todas estas características? ¿En qué aspectos necesita mejorar?

¿Cuál es el
papel de un
obispo en cuanto a la defensa y proclamación de la
verdad?


Para orar:

Pidamos a Dios
que nos dé más compasión y amabilidad en nuestro trato con las
personas.

Agradezcamos al Señor por Su
Palabra, la cual es nuestra autoridad y guía. Pidámosle
que nos ayude a
conocer más esa Palabra y a vivirla de manera práctica en nuestras
vidas.

Tomemos un momento para orar por
nuestros obispos espirituales. Pidamos a Dios que haga de ellos las
personas que Él quiere que sean. Agradezcamos a Dios por
ellos y por
la función que ejercen a favor del Reino.


4 - TAPAR LA BOCA DE LOS REBELDES

Leamos Tito 1:10-16

Hasta ahora hemos visto que Tito
había sido comisionado por Pablo para llevar a cabo la obra en
Creta. Lo primero que debía hacer era establecer el
liderazgo en
las iglesias para que pudieran continuar en la Palabra de la manera
que Dios
































5 - HOMBRES, MUJERES Y ESCLAVOS

























































6 - NUESTRA SALVACIÓN



























7 - HACIENDO EL BIEN










































INTRODUCCIÓN A
FILEMÓN














8 - FILEMÓN, APIA Y ARQUIPO

























9 - ONÉSIMO































INTRODUCCIÓN A HEBREOS














10 - CRISTO Y LOS ÁNGELES


















































11 - EL HOMBRE Y LOS ÁNGELES
































12 - HERMANOS DE CRISTO




































13 - MAYOR QUE MOISÉS




























14 -NO ENDUREZCÁIS VUESTROS CORAZONES

























15 - ENTRANDO EN NUESTRO REPOSO
































16 - ACERQUÉMONOS
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